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por Alberto GONZÁLEZ RODRÍGUEZ
La cocina con su hogar constituye el lugar principal de la casa bajoextre-
meria, subrayando la importancia de su papel como lugar de estancia y rela-
ción doméstica, al constituir prácticamente el ŭnico espacio disponible «vivi-
dero» al interior —además de los dormitorios o «alcobas»—, sobre todo en
las casas más modestas.
La estructura típica de la cocina presenta de ordinario un arco, indepen-
dizando como espacios bien diferenciados una zona interior destinada o ho-
gar donde disponer el fuego —«candela»—, normalmente con la amplitud
necesaria para acoger a varias personas bajo la campana o «topetón», y
otra exterior.
Así como la cocina resulta la pieza fundamental de la casa, la chimenea es
el elemento más destacado de la cocina l El cuerpo de la chimenea constituye
la unidad morfológica y constructiva de mayor interés, tanto en su estructura
interior o vividera2 como en la que sobresale al exterior coronando las cubier-
Segŭn la definición del Diccionario de Antordades, «Chimenea», es, «Hogar o fogón en que se
hace la lumbre para guisar o calentarse el cual se levanta al menos un pie más alto que el suelo
del aposento donde está. A distancia de dos varas tiene una campana de hyeso, ladrillo o pie-
dra, la cual va en disminución hasta que se forma un cañón o respiradero que sale del tejado, y
algo más arriba, por donde sale el humo. También el cañón o torrecilla hueca que está sobre el
tejado. Por dentro llamado humero».
2 No sólo en las casas particulares existían chimeneas. Iglesias, palacios, castillos, conventos,
casas capitulares, hospitales, etc. también disponían de ellas, fundamentalmente como ele-
mentos de calefacción. Las visitas de las órdenes Militares informan repetidamente de la apa-
rición de chimeneas en los edificios que describen. En las parroquias de Monesterio y Torre de
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tas. Los carios de las chimeneas representan componente muy peculiar en el
paisaje urbano de las poblaciones bajo extremerias 3 , significando la expre-
sión exterior de la articulación interna de las viviendas.
«De la fisonomía de la casa extremeria —escribe GARCÍA MERCA-
DAL— son inseparables sus monumentales ,:himeneas (...) notables tanto
por la variedad de los tipos como por el buen gusto de su trazado y dibujos. Su
planta es circular o rectangular, y apoyándose de traviesa a traviesa»4.
El modelo más generalizado, y el que resulta más representativo en la Ba-
ja Extremadura, es el de planta rectangular, formado al interior por una gran
campana o «jumero» (humero) 5 —en algunas comarcas llamado alcabor-
que ocupa la totalidad de uno de los muros de la estancia que sirve de cocina.
En las casas grandes se dispone, generalmente, en la segunda o tercera crujia,
adosada sobre uno de los muros longitudinales —es decir, de los que forman
las medianerías— y perpendicularmente a aquellas, de manera que, accedien-
do por el pasillo, la chimenea queda al frente. En las viviendas de proporcio-
nes menores, lo normal es que la cocina se situe en el primer «paso» —
crujia— o zona delantera, sobre una medianería, esto es, a un lado seg ŭn se
entra, comunicando directamente con la calle, o bien sobre el muro de carga
que forma la fachada, o el situado en frente 6 (lámina 1).
Las dimensiones de las chimeneas, tanto interior como exteriormente,
suelen ser muy amplias, oscilando en la zona habitable entre los dos y los tres
metros y medio de ancho, siendo la altura de la «cintura», o parte frontal del
arranque del topetón o campana, suficiente para permitir el paso de una per-
sona bajo su arco, esto es, 1,50 a 1,70 m. aproximadamente. El planci frontal
de la campana se cierra contra los muros laterales, y puede disponerse verti-
cal, o formando cierto acuesto o inclinación. El primer procedimiento es lo
normal, en las grandes chimeneas, en tanto que la inclinación resulta más pro-
Miguel Sesmero, Monasterio de Ntra. Sra. de Tudía, Conventual de Calera de León, Rocama-
dor de Barcarrota, etc., son a ŭn visibles, o lo fueron hasta fecha reciente. Igualmente las de los
castillos de Alburquerque, Feria, Olivenza, Nogales, Azagala, Alcázar de Zafra, palacio de
Fuente del Maestre, y otros edificios semejantes.
3 Tambien en la Alta Extremadura, Cfr. al respecto la obra de Antonio RUBIO ROJAS, La ru-
ta de las chimeneas (Cáceres, 1980), así denominada por el autor en razón de la abundancia y ca-
racterísticas de tales elementos.
4 J. GARCIA MERCADAL, La casa popular española, Barcelona, 1982, p. 68.
5 Vid. A. ZAMORA VICENTE, El habla de Mérida y sus alrededores, Madrid, 1943, p. 106.
6 Esta manera de disponer las chimeneas resulta característica tambien en Hispanoamerica y
en ciertas zonas del sur de los Estados Unidos, donde los modelos formales de los distintos ele-
mentos evidencian la influencia de las formas populares de la arquitectura española, en gene-
ral, y de la extremeria y andaluza, en particular. La obra de J.S. TAYLOR, Arquitectura andnima.
Visión culturalde los principios prácticos del direño (Barcelona, 1984, Ed. Stylos), es rica en informa-
ción documental y gráfica sobre cocinas, chimeneas, fogones, ventanas, aleros, y otros deta-
lles de edilicias vernáculas peculiares de diversas áreas del continente americano, en los que
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pia de los modelos menores. También es frecuente en las más pequerias que la
campana no ocupe todo un lienzo de muro, en cuyo caso, el cario se individua-
liza sobre el paramento que le sirve de apoyo, en forma troncopiramidal.
El borde inferior de la campana o jumero, carga sobre un arco, casi siem-
pre carpanel, o muy rebajado, o bien sostenido por una viga de madeia. Esta
es, sobre todo, la fórmula habitual en las cocinas . grandes. En cualquier caso,
una chambrana formando repisa o topetón (en otroS lugares llamado «reve-
llín» o «vasar»), ocupa todo el frente de la campana, constituyendo elemento
fundamental de la chimenea, sobre el que se disponen ŭ tiles prácticos de co-
cina u otros de carácter decorativo. En el centro del espacio situado bajo la
chimenea se situaba el hogar propiamente dicho, constituido por una piedra
horizontal de granito —a veces una rueda de molino— colocada en el suelo, a
su nivel o ligeramente elevada, y por otra frontal. Tales piezas reciben deno-
minaciones muy variadas segŭn las comarces: piedra, hogaril, morillo, mori-
lla, frontera, fogón, etc. Otra situada delante de éstas, y de tamario más pe-
querio, recibe el nombre de sobremori1la7.
Por lo general la chimenea cubría un espacio definido, de personalidad y
función bien diferenciada'en el conjunto de la cocina, lo suficientemente am-
plio para cobijar a todos los miembros de la familia, que allí se congregaban
buscando la proxirnidattde--,1b. lumbre, sentados en sillones, escabeles, sillas de
enea, bancos de made:a.o .corcho, o simplemente en troncos de formas varia-
bles, segŭn la cateibria de la casa, o el papel de cada cual en la comunidad do-
méstica. El hogar -constituido por la chimenea y el fuego, eran así el lugar de
reunión, relación y comunicación, más importante de la casa —prácticamente
el ŭnico, diríase mejor— y también (o por ello) el más confortable de la vi-
vienda, y estancia habitual.
En la pared frontal o en las laterales del hogar podían abrirse alacenas, va-
sares, cantareras, o accesos de comunicación con dormitorios, desperisas, y
otras piezas adyacentes, mediante puertas situadas en el fondo o un lateral del
espacio contenido bajo la propia chimenea. Otras veces podía ser una venta-
na al exterior el hueco abierto bajo la campana, dando a la calle para la ilumi-
nación de la estancia. Cuando existen estos vanos, se cierran con sus corres-
pondientes porterías de madera, que, en tiempos más ántiguos, solían redu-
cirse a cortinas . de cañizo, esteras, etc. (lámima 2).
Segŭn sea la estructura interior y la forma de sustentación de la campana
7 Sobre detalles acerca de la disposición, estructura, sistemas constructivos, materiales, etc.
de las chinneneas bajoextremeñas en el siglos XVI, y para la constatación de la permanencia
de las mismas características a lo largo del tiempo, resulta muy expresivo el contenido de las
mencionadas visitas de las Órdenes Militares durante esta Centuria. En algunas correspon-
dientes a la Alta Extremadura, se mantienen idénticas características. Vid. como confirma-
ción de ello, el contrato suscrito en 1593 entre el alarife Juan Bravo y la Orden de Alcántara
para la ampliación de la Casa de la Encomienda de Brozas. (F.M. SÁNCHEZ LOMBA lo publi-
ca en, Memorias de la Academia de Extremadura, vol. I, Badajoz, 1984, pp. 368-377.
238	 LAS CHIMENEAS BAJOEXTREMEÑAS
pueden distinguirse dos tipos principales de chimeneas. Como fórmula más
económica propia de las casas de entidad menor, aparece como soporte del
cuerpo superior una viga de pino, castario, roble, álamo, etc., embutida en los
muros laterales, o cargando sobre los que delimitan la chimenea, cuando ésta
no ocupa todo el frontal de un muro. A partir de esta primera pieza se dispone
una estructura auxiliar de rollizos, alfagías, y riostras, con algunos puntos de
sujección en el muro del fondo, sirviendo de soporte al tablero o plemento de
ladrillo que configura el frontal, y en su caso, los laterales de la chimenea s (lá-
mina 3).
El arco, como fórmula de sustentación de la chimenea, corresponde a las
edificaciones de mayor entidad. Seg ŭn el arquitecto EDUARDO ESCUDE-
RO, la construcción comenzaba en este caso por la formación de una cimbra
como soporte de aquél. «Esta cimbra —escribe el mismo— se hace de una for-
ma muy curiosa, consistente en levantar unos pilarcillos de ladrillo en seco
hasta la altura pretendida para el arranque del arco, sobre los que, con ladrillo
también en seco, se formaba, aproximadamente, la curva deseada, que final-
mente se afinaba con barro» 9 . A continuación, y por el método del jardinero,
y con ayuda de una cuerda, se buscan, por tanteo, los focos de una elipse que
se sitŭan sobre la tabla, determinando definitivamente la longitud y altura del
arco deseado. (lámina 1).
Salvo el caso excepcional de alguna realizada en casonas, palacios, o al-
gŭn castillo, no resulta propio de esta región sustentar la campana de la chi-
menea sobre mensulas o canes. Raramente, podrán verse soportes de tal es-
pecie, en granito, en edificaciones de carácter mayor: pero en edificaciones
populares jamás aparecen segŭn tal sistema de apoyo.
El sistema anteriormente mencionado de construcción de cimbras se
empleaba para todo tipo de arcos, representando la ventaja de que todos los
materiales utilizados en su configuración eran recupérables.
Construido el arco se formaba el tablero o plemento de la campana, bien
como cuando el apoyo es una viga, arriostrando la estructura mediante un en-
tramado de maderas, bien levantando directamente sobre-el arco un muro de
ladrillo de medio pie. El interior de la campana de la chimenea —el jumero o
tiro— queda completamente diáfano, lo que asegura la perfecta circulación
8 Que la estructura de las chimeneas tradicionales y los sistemas de construirlas, así como su
cualidad de pieza importante integrante de la casa popular campesina de colada, estaban ya
configurados en las formas que han perdurado hasta nuestros días, desde la etapa final de la
Edad Media, es realidad que pude ser comprobada en numerosas fuentes. Así, por ejemplo,
documentos del XVI nos permiten conocer un edificio de Campanario, compuesto por: «Un
cuerpo de cassa grande, cubierto a dos aguas, con combos de encina e cabrios, e caria y teja en-
cima, y a la mano derecha como se entra (...) se ha fecho de mano una chimenea de ladrillo, y la
campana della carga sobre dos vigas de encina y caña y barro encima, e todo lo que cubre la di-
cha chimenea esta enladrillado». Libro de la vtlritacio'n de DonJuan Rodríguez Villafuerte a la Villa de
Campanario y sus aldeas de Quintana de la Serena y La Guarda. Año 1595. Don Benito, 1980, p.
150.
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del humo. De los palos que formaban el armazón de la chimenea colgaba, me-
diante cadenas, un caldero de agua caliente, o los instrumentos del menaje
para la confección de los alimentos. Sobre las riostras se disponían largu eros
o travesarios —generalmente de caria— situados a media altura en el interior
del humero, de los que se colgaba la chacina de la matanza, para su curado me-
diante el humo que ascendía por el cuerpo interior de la campana.
Cuando el tiro o cario de la chimenea atravesabá un doblado sobre la co-
cina, el cario de la chimenea disponía a esa altura de una abertura para que sa-
liera humo a dicha pieza, donde también solía disponerse la chacina para su
curado o ahumado.
El cuerpo exterior de la chimenea por encima del tejado, se construía con
ladrillo a medio pie. La cara posterior y los laterales —o al menos uno de
éstos— apoyan sobre los muros de carga que constituyen el frente y los latera-
les de la estructura inferior, y de ordinario son rectos, lo mismo que las pare-
des que les sirven de soporte, de las que son contirivación. El frontal que apo-
ya sobre la viga o arco de la cocina, aunque en el ámbito de ésta se disponga en
vertical, por encima de la cubierta forma acuesto o inclinación para permitir
el cierre de la estructura. Como remate de ésta se disponen distintos tipos de
caperuzas m . Exteriormente, la chimenea se enluce con mortero de cal o ba-
rro, y generalmente se blanquea, en tanto que el interior del cario permanece
en el ladrillo visto en basto (lámina 3).
La chimenea adquiere en todos los casos un protagonismo volumétrico
exterior muy destacado, hasta el punto de que, en las viviendás pequerias,
suele causar extrarieza por la importancia de tal elemento en relación con las
dimensiones del edificio. No son infrecuentes dimensiones de 3 ĉ.) 4 metros de
ancho, por otros tantos de altura, para chimeneas de edificaciones que no so-
brepasan esas mismas dimensiones en la propia fachada, ni los 50 ó 60 cons-
truidos en planta".
En el gráfico (lámina 1) quedan indicados los espacios de la cubierta don-
de suelen levantarse más frecuentemente las chimeneas, como expresión al
exterior del lugar que en el interior ocupa la cocina, y que son los siguien-
tes:
9 Eduardo ESCUDERO PINTADO, Arquitectura Popular Extremeña. Ponencia presentada a las
III Jornadas para la defensa de la Arquitectura Popular Extremeria. Mérida, octubre, 1982.
10 Ibid. En este trabajo se encuentra detallado en sus aspectos técnicos el procedimiento em-
pleado para la construcción de chimeneas tradicionales . por los alarifes.
T• Claret Rubira estima que el volumen del cuerpo exterior de las chimeneas, así como el ti-
po de cubiertas y el grado de inclinación de éstas, se encuentra en relación directa con el grado
de frío yllrivia de la zona geográfica en que se alzan las viviendas. Seg ŭn tal autor, las chime-
neas del norte de Península, son de cuerpo extraordinariamente destacado, disminuyendo se-
gŭn se desciende hacia el Sur. Las de Extremadura, que encuadra en el ámbito «medianamen-
te lluvioso y poco frío», son presentadas como pequeños elementos, cuya entidad y volumen
en nada concuerdan con la realidad de los tipos propios de esta región. J. CLARET RUBIFtA,




A) Viviendas pequefias de organizacién aleatoria
1. Lo más frecuente es que aparezcan sobre el mismo muro de la fachada,
a un lado de la puerta de entrada desde la calle. Esta siempre se abre en un ex-
tremo, y no centrada, precisamente para dejar el máximo espacio aprovecha-
ble al interior donde disponer el hogar, y también para no interferir el acceso
de los animales al interior de la casa, que, de ordina rio, se realizaba por la ŭni-
ca puerta existente antes mencionada. En estas ocasiones el carión exterior
de la chimenea se dispone en paralelo al eje de la calle, en la parte frontal de la
construcción, como continuación de la fachada, y sin diferenciarse formal-
mente de ella mediante cornisas, impostas, aleros, etc.
2. Sobre un muro lateral respecto la puerta de entrada, es decir, apoyan-
do en una de las medianerías del edificio, toda vez que lo normal es que este ti-
po de casas conste de uná sola pieza en anchura. El cario aparece, pues, en per-
pendicular al eje de la calle.
3. Sobre el segundo muro de carga, esto es, enfrente de la puerta de en-
trada, en cuyo caso, adyacente a la chimenea se abre un acceso para facilitar el
paso al resto de la vivienda. Esta disposición resulta menos frecuente, y cuan-
do así parece, la situación exterior del cario de la chimenea se situa sobre la
cumbrera de la cubierta.
Sólo en contadas ocasiones la cocina de las pequerias casas no se sitŭa en
la pieza delantera que comunica con la calle. Lo ordinario es que tal espacio
constituya la ŭnica estancia realmente vividera, abriéndose en ella la puerta
de acceso desde el exterior, así como una reducida ventana. Estas edificacio-
nes más elementales no suelen, además, disponer de chimenea de campana
propiamente dicha, sino de un pequerio fogón, en ocasiones incluso dispues-
to en un rincón, y no sobre un lienzo de muro como resulta lo habitual. Natu-
ralmente, sobre la cocina tampoco existe doblado.
B) Casas grandes de colada
En las viviendas organizadas en profundidad a partir de un pasillo longi-
tudinal, la chimenea suele situarse en paralelo respecto al mismo, en la segun-
da o tercera crujia, adosándose sobre uno de los muros medianeros de la cons-
trucción. A la altura del «paso» correspondiente, el pasillo se ensancha, al no
existir atajadizo o panderete para formar pieza independiente, quedando diá-
fano el espacio comprendido entre dos muros de carga, hacia uno de los lados
del corredor. Es en ese ámbito donde se disponen generalmente las cocinas,
siempre con la chimenea dando frente al pasillo.
En las casas de «dos manos», lo normal es que del otro lado del pasillo
quede otro espacio libre también sin atajar, como ampliación de la cocina, o_ _
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como estancia adicional de desahogo, de la que suele arrancar una escalera de
acceso a los doblados.
En las casas de colada las chimeneas se disponen, pues, no en la parte de-
lantera del edifcio, en pieza comunicada directamente con la calle, y abierta
sobre ésta, sino en el interior de la construcción, en zona central o volandose
sobre el patio y los corrales, y siempre adosada sobre una de las medianerías,
segŭn el sentido del eje mayor de la casa; es decir, parálela al pasillo y perpen-
dicular respecto de la calle. Nunca hemos visto en este tipo de construcciones
una cocina situada en el primer «paso», ni adosada a un muro transversal, esto
es, perpendicular al pasillo, o lo que es lo mismo, paralela a la calle.
La disposición del carión, o cuerpo exterior de la chimenea que sobresale
por encima de la cubierta, obedece, naturalmente, a la situaCión de la cocina
en el interior de la casa, aunque otros factores como la incidencia de los vien-
tos dominantes, la estructura de los edificios colindantes, etc. también pue-
den resultar determinantes en ciertas ocasiones. Como norma general en la
Baja Extremadura, al resultar dominantes los vientos de poniente, siempre
que resulta posible a tenor de la estructura y situación de la casa, se dispone la
superficie mayor del caño exterior de la chimenea evitando que dé cara a tal
sentido, para impedir que el humo resulte revocado hacia el interior, que pe-
netre la lluvia, y que la estructura sufra los embates de la intemperie. Cuando
no es posible variar la disposición de la chimenea a la vista de tales criterios, o
cuando, a pesar de todo, esta resulta «humosa», lo que se resuelve es modifi-
car la situación de los orificios de la cumbrera o caperuza.
De ordinario, una de las caras del cario exterior de la chimenea es prolon-
gación de algŭn muro del edificio, presentando «acuesto» o inclinación más o
menos acusada por el contrario. En consecuencia, el plano inclinado que
siempre presentan las grandes chimeneas bajoextremerias, se dispone en to-
dos los casos hacia el interior de las cubiertas. Aunque en el interior de la vi-
vienda el tablero frontal de la campana resulte vertical, en el cuerpo corres-
pondiente al cario exterior siempre aparece inclinado en ese plano.
Excepcionalmente pueden presentarse inclinadas las dos caras mayores,
y menos frecuentemente aŭn, las cuatro.
Aunque lo habitual es que el cuerpo exterior de la chimenea sobresalga
diáfano sobre el tejado, a veces puede situarse sobre otros vol ŭmenes auxilia-
res. En el caso de carios de proporciones excesivas, la estructura se refuerza
mediante estribos dispuestos exteriormente por el lado recto de la misma.
Al igual que ocurre con las formas interiores, el caño o cuerpo externo de
la chimenea que sobresale sobre la cubierta, se adec ŭa sistemáticamente a un
reducido repertorio de variables, cuyas diferencias, por lo demás, resultan
más de dimensiones o de pequerios detalles secundarios, que realmente es-
tructurales. El esquema fundamental de su morfología consta, básicamente,
de una gran estructura unitaria compuesta de las siguientes partes, normal-





•a) Cuerpo. Constituido por el tiro, cario, o carión.
b) Coronactén o remate, donde cabe distinguir a su vez:
• Celosía, enrejillado, o respiradero.
• Cumbrera, también denominada, segŭn los lugares, montera, cape-
ruza, caballete, etc. Puede estar cerrada o abierta por arriba, seg ŭn los
casos (lámina 1).
En esta región la cumbrera de las chimeneas no se remata prácticamente
nunca con tejas a dos aguas, segŭn suele verse en los dibujos folklóricos. Esta
fórmula de remate, que resulta característica en algunas comarcás de la Alta
Extremadura' 2 y de Andalucía, no puede considerarse, no ya propia, sino ni
tan siquiera fácil de encontrar, en la Baja Extremadura13.
En ocasiones puede faltar alguno de los tres elementos principales enu-
merados —sobre todo respiradero o remate— como unidad individualizada
desde el punto de vista morfológico, pero cuando aparecen, responden siste-
máticamente de ordinario, a los mismos modelos, con muy pocas variaciones
de diserio , concepción, elementos formales, e incluso volŭmenes14.
Las dimensiones de las chimeneas no siempre están relacionadas con la
entidad de lás edificios. A veces —segŭn las comarcas; en las serranas sobre
todo— el volŭmen de los carios exteriores suele ser menor en las construccio-
12 Las poblaciones cacererias son, por lo general, más abundantes actualmente, de chime-
neas, que las de la Baja Extremadura, al haber experimentado una menor acción destructura
con ocasión de remodelaciones en las construcciones. La variedad de sus modelos resulta
muy rica, coincidiendo, a menudo, en una misma calle, los diseños más diferentes. En el área
de Brozas, Alcántara, Ceclavín, y en general, en toda la línea de la frontera con Portugal, son
frecuenteslas que aparecen cubiertas con un tejadillo a dos aguas y cumbrerade tejas longitu-
dinalrnerite dispuestas, seg ŭn procedimiento prácticamente inexistente en los territorios
más meridionales.
1 3  J• CLARET RUBIRA, en suop. cit. incluye casi un centenar de modelos cle chimeneas repre-
sentativas de distintas regiones, y aŭn comarcas, con especial atención a los tipos norterios,
aunque con amplia muestra tambien de Andalucía y La Mancha. Pero entre ellos no aparece ni
un sólo modelo parecido a los que resultan peculiares en Extremadura, de los que trata nues-
tro estudio, no obstante lo definido y diferenciado de sus características.
14 Y slempre: de acuerdo con una estructura y fisonomía que resulta propia, con carácter
prácticamente exclusivo, de esta región. Segŭn CLARET RUBIRA, las chimeneas predorni-
nantes en Cáceres son las de estructura cónica semejante a los modelos propios de Cuenca,
Soria, BurgOs,Navarra y otras regiones serranas. Sin embargo, la configuración que resulta l.tí-
picaen-cuanto a diserio, volumen, situación en la casa, etc., en las chimeneas peculiares,en la
Baja Extremadura, no aparecen de ordinario como características en La Mancha, ni Andalu-
cía, excepción hecha:de ciertas franjas de solapamiento en Los Pedroches, por el oeste, o en la
Sierra, por el sur (op. cit.).
Especialmente expresiva, en respaldo de tal realidad, por la numerosa y acertada selec-
ción de las muestras que presenta, resultala obra cle LUIS FEDUCHI,ItinerariosdeArquitectura
Popular Españoloa, Barcelona, 1978, t. IV. «Los pueblos blancos».
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nes más modestas, pero tal circunstancia no puede ser considerada como nor-
ma general, toda vez que no son excepcionales los casos en que una casa míni-
ma soporta una gran chimenea. Mayor congruencia existe entre el tipo de co-
cina y el sistema de conducción del humo hasta el exterior. En el caso de las
cocinas clásicas de campana con topetón y gran hurnero, el cario es siempre
destacado, y sólo cuando el fogón se dispone de acuerdo con otros esquemas,
el cuerpo externo se reduce. (lámina 2).
Atendiendo al carión exterior de las chimeneas, los modelos más repre-
sentativos y característicos de la Baja Extremadura, son los siguientes:
I. PEQUEÑAS CHIMENEAS
El modelo más elemental está representado por una estructura troncopi-
ramidal de base cuadrada, con la boca descubierta, o rematada por dos o cua-
tro ladrilllos o tejas apoyados por parejas entre sí, que sirven, al mismo tiem-
po, como rejilla y coronación superior. Normalmente se presenta revocada
de cal, y blanqueada. Resulta abundante en localidades de asentamiento esca-
broso, como Feria, Magacela, Burguillos del Cerro, Capillla, Hornachos, etc.,
siendo característica en las edificacio nes más modestas. Su morfología es po-
co regular, y basta la textura de su acabado. Las dimensiones se mantienen al-
rededor de los 5 0-75 centímetros de base, por otros tantos de altura, y sobre
tal cuerpo, la coronación de tejas o ladrillos, cuando existe (lámina A).
2. GRANDES CHIMENEAS DE MODELO TRONCOPIRAMIDAL ALAR-
GADO DE DOMINIO HORIZONTAL
Constituida ya por estructura de gra.n cuerpo, puede estimarse deriva-
ción del modelo primario descrito anteriormente, que se amplía hasta adqui-
rir próporciones alargadas, correspondiendo a cocinas de campana. Como
.fórmula de remate puede aparecer la misma que en las pequerias chimeneas
del grupo anterior, esto es, un conjunto de ladrillos o lejas —de seis a diez
pares— apoyados dos a dos por la parte superior para formar la cumbrera.
Cuando se adopta este sistema, todo el conjunto del cario, incluida la corona-
ción, suele presentarse encalado.
En la versión más elemental, la boca superior se mantiene descubierta
por completo, o bien se cierra en parte para evitar un exceso de superficie
abierta por donde pueda penetrar la lluvia o revocar el humo. Una solución
para cerfar provisionalmente el exceso de espacio abierto en la boca de la chi-
menea, cuando se carece de cumbrera, consiste en colocar sobre ella un ele-
mento adicional de cobertura. Tradicionalmente se recurría para tal fin a un
manojo de retama, o a una hoja de corcho. En la actualidad se dispone una
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cumbrera de hojalata formando tejadillo, sujeta mediante vástagos. En algu-
nos sitios es frecuente recurrir en la actualidad también, como solución pro-
visional durante la época de lluvias, a un trozo de plástico, sujeto mediante
piedras atadas en sus extremos, para que act ŭen de contrapeso.
En este tipo de chimenea las proporciones horizontales del cario predo-
minan sobre la altura, manteniéndose de ordinario las dimensiones, entre 1'5
y 2 m. de anchura, por 050 a 15 de alto, aproximadamente.
Todos los lados del cario se disponen acusadamente inclinados, ofrecien-
do, en general, una morfología de estructuras redondeadas, carentes de aris-
tas agudas. A esta circunstancia contribuye la repetición de los blanqueos a lo
largo del tiempo, donde las mŭltiples capas de cal acaban por dulcificar la rigi-
dez de las aristas y las líneas rectas, confiriendo a los vol ŭmenes una extraor-
dinaria entidad plástica. Otras veces se presenta el cuerpo enlucido con barro
en basto, o con mortero de cal, y sin blanquear, no faltando casos en que, so-
bre el enjalbegado se realizan pinturas o esgrafiados de intención decorativa.
Este tipo de chimeneas se presenta un poco por todas partes, salvo en las co-
marcas centrales de Tierra de Barros, y otras de llano. Especialmente nume-
rosas resultan en el ámbito del NE, a partir de Capilla, Perialsordo, Sancti Es-
píritus, Esparragosa, Puebla de Alcocer, Navalvillar de Pela, etc. También
son frecuentes en ciertas áreas del SW (Higuera de Vargas, Valencia del
Mombuey, Zahínos...), reborde sur de la Sierra (Bodonal, Segura de León,
Puebla del Maestre...), o zonas, e incluso poblaciones aisladas del interior, co-
mo Magacela, Hornachos, Alange, Burguillos del Cerro, y otros. Este parece
ser, junto con las más pequerias anteriormente descritas, el modelo de chime-
neas más antiguo, resultando, además, el más característico en las poblacio-
nes menos evolucionadas (lámina A).
3. CHIMENEAS DE GRAN CUERPO CON CORONACIÓN DIFERENCIA-
DA
Como derivación de los tipos anteriores surgen otras estructuras más
complicadas posteriormente —a partir del siglo XVII— con acabados de ma-
yor presencia, y configuración más definida respecto de esquemas unitarios,
con fábricas más sólidas y trabajadas.
Entre ellos, este es el modelo que cabe considerar como el más represen-
tativo de la región. Corresponde a grandes cocinas de campana, y presenta al-
gunas variaciones segŭn sea el tipo de ésta, su disposición en la casa, la organi-
zación interna de la vivienda, la zona geográfica, etc. Sobre las diferencias for-
males, que normalmente son sólo de matiz, la identificación del tipo viene
determinada por la existencia de un cuerpo o cario y una coronación clara-
mente diferenciados. Veamos las modalidades dominantes: (láminas 5 y
6)
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a) Chimeneas de fachada. Dispuesta en paralelo respecto el eje de la calle,
sobre la primera crujia, continuando el muro de fachada. Corresponden a
construcciones modestas de pequerias proporciones, no organizadas sobre
pasillo, y que, en ocasiones, pueden contar con dos pisos. Parecen ser de in-
fluencia portuguesa, y habitualmente aparecen en viviendas no exaciamente
rurales, sino artesanas, urbanas, etc. El cario de la chimenea se resalta exte-
riormente en la fachada, ocupando parte importante de su anchura, eleván-
dose notablemente sobre la cubierta. Frecuentemente presenta los lados pa-
ralelos dos a dos —es decir, sin inclinación o acuesto en ninguno de ellos— y
proporciones muy estrechas, encalándose en todos los casos de blanco. Al
blanquearse también los elementos que sonstituyen la coronación, y carecer
de molduras que diferencien cada una de las partes del conjunto, cuerpo y
cumbrera presentan un aspecto unitario peculiar, no exactamente idéntico
al que resulta característico en el modelo dominante.
Interiormente no suele ser de humero destacado, es decir dotado de am-
plia campana destinada al curado de la chacina, sino de dimensiones muy es-
trechas, no permitiendo tampoco la estancia de personas bajo ella. En ocasio-
nes, la misma chimenea sirve como cario o tiro a dos hogares, situados uno en
el piso bajo y otro encima, en tanto que otras veces, cuando existen dos pisos,
cada cocina dispone de su propia chimenea, cuyos carios se sitŭan entonces
formando ángulo recto entre sí, indicando igual situación de los hogares en el
interior. Este modelo es frecuente en Olivenza, Jerez de los Caballeros, los
Valles de Matamoros y Santa Ana, Fregenal de la Sierra, Alburquerque, La
Codosera, y otras localidades situadas en el ámbito de la frontera con Portu-
gal. Un conjunto numeroso de ellas, correspondiente a edificios de los siglos
XVII y siguiente, segŭn consta en las marcas de los alarifes, perdura en el Ba-
rrio Alto o de San José de Badajoz, algunas de cuyas calles —Morales, Encar-
nación, Costanilla, Jarilla, Céspedes, San Atón, etc.— conservan secuencias
completas de gran interés compuestas por chimeneas de este tipo" (lámina
7).
b) Chimenea tiica de gran cuerpo. Es la más representativa de la Baja Extre
madura, y la característica de las casas campesinas de colada de las zonas de
llano, aunque también puede encontrarse en pequerias edificaciones de orga-
nización aleatoria, en las que la cocina se dispone en la primera pieza de la vi-
vienda. En tal caso, la chimenea aparece igualmente sobre la primera crujia,
aunque no continuando exactamente el muro de fachada, sino ligeramente
15 Otros ejemplares de chimeneas de gran interés perduran en nŭmero abundante en casi to-
das las calles del casco antiguo de Badajoz, entre las que cabe destacar las de los n ŭmeros 7, 9 y
de la de San Atón, así como secuencias enteras en las del Río, San Agustín, Morales, Cha-
pin, San Sisenando, Martín Cansado, Vasco N ŭñez, Afligicros, Las Peñas, etc. En las mismas,
donde muchas edificaciones resultan datables de los siglos XVI o XVII, hasta el XIX, apare-
cen también numerosas puertas falsas para entrada de animales y aperos de labor y carruajes,
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retranqueada tras el alero.
Lo ordinario, en todo caso, es que corresponda a casas estructuradas se-
gŭn un eje longitudinal, en las que la cocina se sit ŭa en el segundo o tercer
«paso», por lo que el cario exterior sobresale por encima de la cubierta, en
perpendicular —o en paralelo— respecto del eje de la calle, desde el interior
de la construcción, pero nunca dispuesta sobre la fachada.
Se trata habitualmente de una estructura de proporciones amplias, ex-
presando la existencia de una gran campana en el interior, dispuesta sobre el
hogar para servir de secadero de los productos de la matanza, y como cobijo
para la reunión de los moradores de la vivienda.
El cario presenta uno de los lados mayores del todo exterior, inclinado en
la práctica totalidad de los casos, y los elementos que componen el remate se
diferencian claramente entre sí, y respecto del cuerpo inferior, mediante
plantabandas o molduras. El esquema general de la organización estructural
del conjunto, es el sig,uiente: (lámina 1)
Caño. Cuerpo exterior sobresaliente por encima de la cubierta a partir
de la cintura de la chimenea, constituyendo el tiro por donde circula
el humo. También denominado carión. El esquema básico está cons-
tituido por dos paredes de proporciones mayores, una aplomada so-
bre el muro de carga que sirve de fondo al hogar, y otra enfrente, for-
mando el tablero u hoja delantera de la campana, paralela a la ante-
rior, o inclinada formando acuesto desde el topetón, o desde que
surge por encima de la cubierta. Dos paredes menores, prácticamen-
te siempre verticales —sin formar acuesto— cierran el conjunto del
cuerpo sobre el que se dispone un remate bien diferenciado.
Coronacién o remate. La cumbrerao caballete se dispone segŭn dos fór-
mulas dominantes. Una consiste en un caballete propiamente dicho,
compuesto por ladrillos que, apoyándose entre sí, enlucidos con
mortero de cal, forman dos hojas inclinadas de lados rectos. En la
otra, la cubierta del enrejillado se resuelve mediante ladrillos coloca-
dos de plano cerrando la chimenea, sobre los que se disponen otros de
canto formando una espina longitudinal, posteriormente recubierta
de mortero para configurar una estructura de lados cóncavos. Nor-
malmente, la cumbrerao caperuza, sea la que sea la forma del caballe-
te, aparece cerrada por completo, aunque a veces puede presentar
una abertura longitudinal, o algunos orificios en la línea superior.
Moldura superior. Platabanda formada por una hilera de ladrillos de pla-
no como separación entre la cumbrera y la rejilla o celosía.
Respiradero o rejilla. También denominada celosía, ventana, tronera,
etc. Constituye el verdadero respiradero o tiro de la chimenea, siendo
la zona donde se disponen las aberturas para la salida del humo. En ca-_
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si todos los casos está configurada por ladrillos colocados vertical-
mente sobre uno de sus lados menores, dejando entre ellos una sepa-
ración igual a su propia anchura, o algo mayor. Los ladrillos quedan
vistos, y sólo excepcionalmente se enlucen, siendo igualmente me-
nos habitual el realizar las aberturas en forma circular o con otros di-
serios, en cuyo caso las piezas se disponen más separadas, y a pandere-
te. Segŭn la situación de la chimenea y otros factores, la rejilla se pre-
senta cubierta en todo el perímetro del respiradero, o sólo en parte. A
veces se cierran algunos lados para evitar que el interior de la cocina
resulte «humoso» por causa del revoque del humo originado hacia
abajo por los vientos dominantes.
Moldura inferion Presenta las mismas características que la superior, y
se dispone como separación entre el respiradero o rejilla, y el cuerpo
o carión de la chimenea. En el modelo que resulta más característico,
las dos molduras, al igual que el enrejillado, permanecen a ladrillo vis-
to, esto es, sin enlucir ni encalar. Frecuentemente tampoco se encala-
ba el carión, aunque siempre se revocaba con mortero.
Cuando el carión de la chimenea es de volumen excesivamente destaca-
do, se refuerza por su lado vertical con estribos o contrafuertes. A veces, más
por intención decorativa que por necesidades de sustentación, pueden dispo-
nerse otras molduras o distintas formas estructurales componiendo en los
planos del cuerpo de la chimenea, de ordinario diáfanos, distintas formas o
adornos (láminas 6 y 7).
Por el contrato de un alarife del siglo XVI, podemos conocer ciertos por-
menores acerca de la construcción de chimeneas en tal época, y comprobar
como, ya en ese momento, estaba perfectamente determinada la estructura,
elementos compositivos, disposición de las chimeneas, y otros aspectos que
han mantenido su vigencia posteriormente, creando el modelo tradicional de
la región. El interesante documento, publicado por el profesor Sánchez Lom-
ba, del Departamento de Arte de la Universidad de Extremadura, especifica,
en relación con los cuerpos exteriores de las chimeneas que:
«Bolarán más lo que sea necesario para que las chimeneas altas queden
con buena boca y vayan en acuesto hasta salir de los altos de los maderamien-
tos y de allí se le quedarán sus bocas de una quarta de ancho, y ansi subiran la-
bradas de buen ladrillo y cal, acudiendo cada a su abertura de humo que de ne-
gesidad lleva quatro hasta salir de los texados fuera, y cumbreras por gima de
las más altas dellas siete pies, y quedarán bien rematadas con sus molduras de
alchitraves, frisos y cornixas bien ordenadas, y vayan haciendo sus resaltes y
quedarári bien revocadas con cal delgada por las partes de dentro,y por de fue-
ra lugidas, y si pareciese que se hagan cubiertas con sus ventanales y con su
buen remate bien ordenado, se hará como más convenga al provecho de la
obra dellas y casa, para que no salgan humosas, y quedarán lucidas de blan-
co...»".
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Elemento de gran interés que no suele faltar en las grandes chimeneas,
son las marcas de los alarifes, que además de constituir unidades de destacado
valor estético como ornamentación del conjunto, significan información pri-
mordial para la identificación de los constructores de la casa y fecha de la edi-
ficación. Se trata de logotipos o diserios, a veces de dibujo complicado, que,
como emblema propio disponían los maestros albariiles a manera de firma de
sus obras, siguiendo la tradición secular ya en uso desde los canteros roma-
nos, y tan característica en las etapas románica y gótica.
Las marcas en las chimeneas se disponían de ordinario en el lado más visi-
ble desde la calle, y normalmente aparecen esgrafiadas, lo queha asegurado su
perdurabilidad a través del tiempo, resistiendo la acción de la intemperie.
Consisten tales marcas en un dibujo, frecuentemente formado por un círculo
como forma básica, u otras figuras geométricas, casi siempre simétricas, y
donde, entre diversos adornos, se hace constar las iniciales del alarife, el ario
de construcción, y, en ocasiones, otras inscripciones o anagramas, como
«Laus Deo», ((Ave María Purísima», «Dios guarde esta casa», etc.
Las marcas de alarifes en las chimeneas responden a una gran variedad de
formas y motivos. A menudo se reducen a hacer referencia al ario de ejecu-
ción de la obra, y a sus iniciales grabadas toscamente con un punzón sobre el
enlucido fresco. Pero otras veces representan complicados diserios, frecuen-
temente conseguidos por combinaciones de curvas trazadas a compás, que
evidencian un conocimiento indudable delas técnicas del dibujo geométrico
por parte de los autores, toda vez que sin el dominio de una cierta experiencia
en tal campo, no resulta posible obtener resultados como la división de la cir-
cunferencia en partes iguales, cierto tipo de estrellas y florones, etc. Algunos
motivos, como la flor de seis pétalos a partir del exágono curvilíneo, la cruz
cabalística de cuatro brazos curvos resultante de la combinación de circunfe-
rencias de distinto diámetro, y otros, se repiten con mucha frecuencia, apare-
ciendo de manera constante en todas las comarcas y tiempos (láminas 8,
9 y 10).
Estas inscripciones resultan fundamentales para el conocimiento de las
fases de crecimiento y evolución de las poblaciones,y para confirmar otras
teorias sobre las secuencias de la dinámica edificatoria de los nŭcleos. -Así, es
significativo que, aunque no faltan marcas correspondientes a los siglos XVII
y XVIII, las que en la actualidad predominan en la Baja Extremadura pertene-
cen mayoritariamente al XIX, sobre todo a la segunda mitad de la centuria,
confirmando la importancia de la actividad edificatoria en esa época, que co-
rresponde a una fase especialmente fecunda en la región, tanto por la apari-_
16 F . M. SÁNCHEZ LOMBA, «Condiciones de Juan Bravo para las obras de ampliación de la




ción de nuevas áreas en las poblaciones, como consecuencia del desarrollo
demográfico, como en lo que se refiere a la renovación de tejidos viejos me-
diante la sustitución de viviendas anteriores por otras de nueva planta.
Prueba de tal actividad,y aspecto de interés en orden al conocimiento del
fenómeno constructivo desde otro punto de vista, es el hecho de que en las
Ordenanzas Municipales se encuentran reguladas ya las condiciones que de-
bían reunir los alarifes para tener derecho a colocar su marca en las obras que
realizaban. Entre ellas destacaba la necesidad de contar con el título o catego-
ría de «Maestro Albaiiil», a tenor de la normativa de aplicación a las Cofradías
o Gremios de esta rama de la artesaraía, seg ŭn lo dispuesto en la Real Cédula
de 6 de junio de 1773, sobre «Construcción de casas y edificios. Construcción
de caminosy otras obras p ŭblicas y de su Policía y fomento,y otras industrias
de arquitectos y albariiles provechosas al Estado», dictada por Carlos 11117.
A partir de la estructura anteriormente descrita, que con carácter general
resulta la típicamente genuina de la región bajo extremeria, cabe distinguir
una cierta amplitud de sutiles variantes que peculiarizan algunos subtipos.
Así, las relaciones de proporción entre los lados mayores y menores, es decir,
planos frontal y posterior, y laterales, del cuerpo o carión exterior de la chi-
menea, y su altura, pueden oscilar entre la relación más habitual de 5/2/1/3,
(5 módulos de longitud, 2 de ancho en la base, 1 en el remate, y 3 de altura) y
una cierta gama de otras dimensiones, cuya variación suele afectar sobre todo
a la altura, produciendo en ocasiones un tipo achaparrado bien particulariza-
do, de alzado sensiblemente más bajo que el normal, por más que su estructu-
ra no varie en lo que respecta al resto de sus características. Esta variedad sue-
le encalarse por completo, incluida la coronación, constituyendo una de las
variedades más definidas de las derivadas del modelo originario (lárninas
5 y 6).
Como otras variantes con alguna representación se pueden considerar
las siguientes:
• Chimenea sin rejilla de ladrillos en el remate. El cuerpo se presenta ma-
cizo, sin aberturas ni orificios visibles dispuestos como respiradero, realizán-
do' se el tiro por la parte superior, que queda abierta con una boca longitudi-
nal.
• Cario exterior formado por los dos lados mayores inclinados, e incluso
por los cuatro lados formando acuesto, pero manteniendo el remate en la for-
ma habitual. Encaladas por completo.
17 Impresa en la Imprenta de Pedro Marina. Ejemplar existente en el A.H.M. de Aceuchal ba-
jo el epigrafe: «Copia del original del que certifico: Llerena y Junio, veinte y cinco de mil sete-
cientos setenta y nueve. Francisco Pacheco Rodas y Chacón».
OD Hi]	 11111
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• Cario con dos, o los cuatro lados, inclinados, y con la coronación tam-
bién inclinada, en sentido contrario, esto es, estrechándose en todo su peri-
metro desde arriba hacia abajo. En los extremos del caballete de la caperuza
aparecen como elementos ornamentales, pequerios pináculos, ladrillos, lose-
tas, etc. colocados en rombo, bolas, u otros elementos ornamentales. De or-
dinario, también se presentan blanqueadas por completo.
• Cario de modelo habitual —con uno de los planos mayores recto y el
otro inclinado— o con los cuatro formando acuesto, sobre el que la corona-
ción sobresale formando un cuerpo en el que se abren orificios de diserio va-
riable como elementos ĉle ventilación, en sustitución del enrejillado normal.
de ladrillo. La cumbrera se resuelve mediante dos planos rectos inclinados, y
se trata de variante que suele encalarse también en su totalidad. Por ser mode-
lo de influencia portuguesa. también suele presentar pináculos de adorno.
Corresponde al ámbito de Badajoz, y pueden verse piezas destacadas hasta Al-
burquerque y La Codoséra por el norte, y hasta Alconchel y Jerez de los Caba-
lleros por el sur, así como por las zonas centrales aparecen muestras en Barca-
rrota y su entorno (láminas 4, 6 y 11).
• Chimenea con cuerpo de estructura segŭn el modelo dominante, pero
de proporciones acusadamente altas y estrechas, siempre blanqueadas por
completo, y con coronación poco acusada. Muy característica en las comar-
cas de Barcarrota, Jerez de los Caballleros, Salvatiera de los Barros, Salvaleón
(lámina 5).
4. CHIMENEAS DE OTROS MODELOS.
a) Chimenea cuadrada. Presenta idéntico esquema organizativo y formal
que la chimenea típica de gran volumen anteriormente descrita, con la dife-
rencia de que el cuerpo del caño es un prisma cuadrangular. Su presencia es
maciza,y da sensación de gran solidez.
b) Chimenea cilindrica. Popularmente conocida como «redonda». Deriva-
ción del modelo anterior. Responde a la disposición más generalizada adapta-
da a un cuerpo de forma cilíndrica. Tal disposición obliga a ciertas alteracio-
nes en el humero o tiro, al hogar de la cocina como lugar de estancia, y a la arti-
culación de tales elementos entre sí, resultando, en consecuencia, menos
habitual en las casas camp esinas, por adecuarse más difícilmente a las funcio-
nes de centro de la vivienda, curado de la chacina, etc. Nunca aparece .en las
casas típicas de colada, ni sobre cocinas del modelo típicamente representati-
vo de la región. Como la cuadrada, corresponde a un tipo especialmente habi-
tual en las comarcas portuguesas vecinas con los territorios bajoextremeños
en la línea fronteriza.




guirse, siempre con idéntica configuración, unas de proporciones muy desta-
cadas, equivalentes a las de gran cuerpo más genuinas de la región,y otras de
expresión muy reducida en altura y diámetro (lámina 11).
Aunque el modelo no es propiamente característico en el ámbito territo-
rial que estamos considerando, existen, sin embargo, muestras represehtati-
vas en toda la franja aledaria con Portugal, sobre todo por los dominios del
sur, siendo más abundantes en Olivenza, Almendral, Alconchel, Cheles, Bar-
carrota, Jerez de los Caballeros, Fregenal de la Sierra, etc. Piezas de destacado
interés son, por ejemplo, las existentes en el viejo convento carmelita de Al-
mendral, Rocamador de Barcarrota, calle Afueras, de Jerez, etc.".
c) Chimeneas compuestas. Pueden estimarse en este grupo las que, corres-
pondiendo a dos cocinas situadas en plantas diferentes de un mismo edificio,
se articulan sobre la cubierta formando ángulo recto entre ellas. La disposi-
ción más habitual es disponerse la correspondiente al piso bajo en la línea de
fachada, y la del superior sobre una medianería. Resulta propia en casas de or-
ganización aleatoria, y sólo muy raramente aparece así dispuesta en las de
colada.
Variedad menos frecuente es la representada por chimeneas articuladas
exteriormente en varios carios, cuerpos, o remates, configurando estructuras
de gran volumen y destacado valor plástico. Corresponden, por lo general a
palacios, casonas, conventos y edificaciones similares, distintas de las vivien-
das particulares ordinarias. En la actualidad son pocos los ejemplos que per-
duran. Una de las ŭ ltimas en ser derribadas, fue la que se alzaba en Mérida, so-
bre la casa de Bernabé Moreno de Vargas, que, construida en 1621, segŭn
constaba en las marcas del alarife que la construyó, perduró hasta 1983 en que
asistimos a su demolición (lámina 7).
18 Algunos tipos de chimenea con el cuerpo exterior cilíndrico o cuadrángular, semejantes a
los que espcirádicamente aparecen en algunas áreas de la Baja Extremadura, son recogidos
por M. del Mar LOZANO BARTOLOZZI como modelos característicos de Cáceres. («Ar-




La cocina era el centro de reunión y comunicación más significado en la casa tradicional ex-
tremeña. Bajo su gran campana se reunían los habitantes en la casa para realizar m ŭ ltiples ta-
reas, o para escuchar los relatos de los más viejos al amor de la lumbre. Fotografía Fernando
Garrorena, 1929.
Además de como centro de reunión, la cocina servía, naturalmente, para su finalidad más uti-
litaria de lugar donde se preparaba la comida. Fotografía Fernando Garrorena, 1929.
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Chimenea decorada con esgrafiados. Almendral.








	 Chimenea con ornamentación. La Pana.
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Secuencia de chimeneas a pequerios edificios. Olivenza.
Chimenea transversal sobre el caballete de la cubierta en una edificación resuelta en bóveda.
Jerez de los Caballeros.
